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P rólogo 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La historia de la acupuntura se remonta a unos cinco mil 

años, como parecen demostrar los estudios e investigaciones 

de historiadores y arqueólogos. Probablemente, muchos de los 

textos y documentos más antiguos se han perdido para siem­ 

pre en el transcurso de los tiempos. El prim er documento 

fehaciente que aparece en la historia de la acupuntura es el 

H oan g Ti N ei K in g (Canon de la M edicina del Emperador 

A m arillo), que fue recopilado en el período de los «Estados 

combatientes». El Canon es el resumen del conocimiento que 

en aquella época tenían los hombres dedicados al trabajo mé­ 

dico.  Fue am pliado y revisado durante las dinastías C hin y 

H an (221  a.C -2 2 0  d .C .)  y se convirtió en una exposición 

sobresaliente de la m edicina tradicional china. 

Los doctores G uillaume, De Tymowsky y Fiévet-Izart, en 

su obra Q u é es la a cu p u n tu ra (Edaf, 1979), hacen la siguiente 

presentación de la obra: «El N ei K in g (435 a.C .- 220 d .C .), 

auténtico m onum ento del pensam iento chino, que resume 

todos los conocimientos transmitidos desde los orígenes por 

las diferentes escuelas, contiene, en su primera parte, el «So- 

U enn», toda la patología, la higiene y la terapéutica por las 

agujas y las medicinas, y en su segunda parte, el «Ling-Shu», 

un auténtico tratado de la acupuntura clásica. Constituye aún 

hoy la obra base de todos los acupuntores.» 

En efecto, todos los libros publicados sobre la acupuntura 

desde entonces se han basado directa o indirectamente en esta 
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m onum ental obra, y, lo que es más asombroso, su valor y su 

vigencia perduran hasta hoy. Su lectura es, pues, obligada para 

todo auténtico acupuntor. Así lo reconoció D av id ]. Sussman 

en su obra A cupuntura. Teoría y p r á c tic a (Kier, Buenos Aires, 

1974), pág. 33: «La  lectura de la obra, por momentos difícil 

(descontadas las dificultades de la traducción, que es, de cual­ 

quier modo, una interpretación), muestra que todo lo que 

hemos aprendido sobre acupuntura se encuentra prácticamen­ 

te allí.» 

Plenam ente  de  acuerdo  con  estas  palabras  del  doctor 

Sussman respecto a la dificultad de traducción de los ideo­ 

gramas chinos, no podemos dejar de recomendar y anim ar a 

los lectores a que lean con espíritu crítico, esta versión que 

ahora presentamos. 

Que nosotros sepamos ésta es la prim era versión completa 
que de esta obra («Ling Shu») se publica en lengua española. 

No obstante, debemos citar aquí la versión pionera que del 

«Ling Shu» publicó la revista de la S.E.M .A. (Sociedad Espa­ 

ñola de M édicos Acupuntores), gracias a la m eritoria labor 

del doctor Padilla, presidente de dicha Sociedad y director de 

la Escuela Nei K ing de M adrid. 

En idiom a inglés son conocidas las versiones realizadas por 

la doctora I. Veith, incom pleta, y la publicada por la Sociedad 

Coreana de A cupuntura, también incom pleta, de momento. 

La Academy o f Oriental Heritage de Canadá ha publicado una 

excelente versión completa: A C om p lete Translation o f the Yelloiv 

E m p erorõs Classics o f I n fe r n a l M e d ic in e a n d th e D i f f c u l t Classic 

(Nei C h in g & Nan C hing, 5 tomos). 

M ás asequibles, quizá, al lector español son las publica­ 

das  en  Francia.  Destaquem os  la  publicada  por  el  doctor 

C ham frault dentro de su m onum ental obra en seis volúm e­ 

nes: Traité d e M e d e c in e C hinoise, y la versión, comentada, del 

doctor N guyen Van Nghi en dos tomos (M arsella, 1975). El 

doctor Mussat, profundo conocedor de la m edicina tradicio­ 

nal  china,  recom ienda  especialm ente  la  traducción  de A. 
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Husson, que ha sido publicada por capítulos en la revista 

francesa M erid ien s. 

Presentemos, pues, ahora, esta versión del «L ing Shu» (C a­ 

non de A cupuntura), esperando poder publicar en breve el 

«So-W en», con la intención de contribuir a un más profundo 

conocimiento de la acupuntura y la m edicina tradicional chi­ 

na por parte de los acupuntores de habla hispana, facilitán­ 

doles, al menos, el acceso a la fuente misma de esta ciencia 

m ilenaria. 

Estamos seguros de que esta obra enriquecerá tanto al neó­ 

fito que por primera vez se acerca a la acupuntura como al 

acupuntor experto, que encontrará en ella un inagotable le­ 

gado de sabiduría y una invitación constante al estudio y la 

reflexión. 
 
 

F e r n a n d o C a b a l  

 



 

 
 
 
 
 
 
 
 

C a p í t u l o p r i m e r o 
 
 

Consejos p a ra p u n z a r 
 
 
 
 
 
 
 

 
E l e m p e r a d o r  H can Ti: 

 

« E lp u eb lo a m en u d o está en ferm o. A bsorbe sin ton n i son 

tisanas y p ro d u cto s tóxicos. Deseo q u e sea tratado con las agu jas 
d e A cupuntura. P od ría u sted en señ a rm e d ich a c ie n c ia d e una 

fo r m a cla ra p a ra q u e p u e d a ser tra n sm itid a a las g en era cio n es 
fu tu ra s.» 

 
 

K hi P a : 
 

«Es fácil hablar de la A cupuntura, pero difícil practicarla. 

El pequeño obrero no percibe más que lo m aterial, mientras 

que el gran obrero, el maestro, comprende también lo inma­ 

terial. No es suficiente punzar, hay que saber remontarse has­ 

ta el origen de la enfermedad, encontrar su causa primera. Es 

igualm ente im portante saber cuando punzar, ni antes ni des­ 

pués, ni demasiado pronto ni demasiado tarde. 

La circulación de la energía no es visible, pero un maestro 
la percibe; sabe el camino para remontarla. Puede así tonifi­ 

carla y dispersarla a su agrado. 

Se debe punzar en tiempos útiles. La energía del cuerpo 

está enredada con la energía perversa. Cuando ella está en su 

plenitud, la energía del hombre está en vacío. Este no es el 

momento de tonificarla; se debe esperar, para tonificar, a que 

la energía perversa se debilite. Pero cuando la energía perver­ 

sa ha marchado definitivam ente, la energía del cuerpo se res­ 

tablece autom áticam ente por sí misma, por eso no es el mo- 
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mentó de dispersar la energía del cuerpo. Por ello, el precepto 

dice: «No se debe punzar persiguiendo la marcha de la ener­ 

gía perversa, ni punzar dispersando la energía que está en ple­ 

no desarrollo.» 

En resumen, para tonificar o dispersar, es necesario saber 

elegir el momento favorable. Es evidente que se debe tonifi­ 

car en caso de vacío, dispersar en caso de plenitud y sangrar si 

hay congestión. Cuando se punza, se puede reconocer si hay 

vacío o plenitud; si se introduce difícilm ente la aguja es signo 

de plenitud; si se introduce fácilm ente es signo de vacío. Pero 

diagnosticar plenitud o vacío no es tan simple, es un arte de­ 

licado; es necesario saber observar con paciencia. 

Se tonifica o se dispersa con nueve clases de agujas. Para 

dispersar, después de haber clavado la aguja se la retira dejan­ 

do salir la energía perversa; la energía del cuerpo podrá en­ 

tonces circular. Cuando la energía del cuerpo ha llegado a la 

aguja, ésta se calienta. 

Para tonificar se debe retirar vivamente la aguja con la mano 

derecha, luego con la mano izquierda obturar el punto pun­ 

zado para que la energía del cuerpo no se disperse. De todas 

maneras, no se deben dejar los puntos congestivos sin hacer­ 

los sangrar. Cuando se punza, se debe hundir la aguja bien 

derecha; la m irada del médico no debe quitarse del enfermo, 

debe concentrar toda su atención en el trabajo a realizar. 

Cuando vamos a punzar los puntos de los tres meridianos 
Yang, es mejor esperar para ello el momento en el que la ener­ 

gía Yang predomina. Lo mismo ocurre cuando uno va a pun­ 

zar los tres meridianos Yin, es mejor esperar el momento en 

el que la energía Yin predomine. 

Si las afecciones están en la sangre, se deben punzar los 

puntos Iong. Si uno va a actuar sobre la energía, se deben 

punzar los puntos Oé. Si sobre un mismo m eridiano la re­ 

gión de la parte superior del cuerpo está en plenitud, m ien­ 

tras que la región de la parte inferior del cuerpo está en vacío, 

es que un vaso secundario dif iculta la comunicación. Dicho 
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vaso secundario está situado horizontalmente al nivel de los 

puntos Iu. Se le distinguirá claramente por un endurecim ien­ 

to a su nivel. En dicho caso se debe punzar inm ediatam ente. 

Cuando la energía perversa ha penetrado en el organismo, 

es siempre superficial; la energía impura o energía Oé está por 

debajo y la energía pura Yong está dentro de los meridianos. 

Por ello, cuando uno punza superficialmente un m eridiano, 

si toca en la superficie a la energía perversa, ésta saldrá; si se 

punza más profundamente, la energía im pura Oé se va. 

Si se punza más profundam ente, la energía perversa se 
introduce profundamente en vez de salir. Por ello, se deben 

punzar preferentemente los puntos situados en la superficie, 

antes que los de la carne, músculos o articulaciones. No se debe 

dispersar el vacío ni tonificar la plenitud, de otro modo se 

agrava la enfermedad. 

Si se punza injustam ente los puntos de los cinco órganos 

esto puede provocar la muerte. Si se hiere sin motivo la ener­ 

gía Yin, esto puede igualmente provocar la muerte. Si se hiere 

sin motivo la energía Yang, se puede provocar la locura. Pero 

cuando se punza, y no se logra atraer a la aguja la energía del 

cuerpo, se debe continuar punzando sin im portar la cantidad 

de veces que uno punza; se debe punzar hasta que ella llegue. 

El objeto, al punzar, es atraer la energía del cuerpo; el signo 

de su llegada es visible: como el viento que hace dispersar las 

nubes, el enfermo será aliviado.» 
 
 

E l e m p e r a d o r  H qang  Ti : 
 

«H áblem e d e l o rigen d e los c in co órganos, d e las visceras y d e 

sus m eridian os. 
 
 

K h i P a : 
 

«Los cinco órganos tienen cada uno cinco puntos impor­ 

tantes: Tsing, Iong, Iu, K ing y Ho, en cada uno de sus meri­ 

dianos, lo que hace veinticinco puntos importantes. 
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Las seis visceras tienen cada una seis puntos importantes: 

Tsing, Iong, Iu, Jun King y Ho, sobre cada uno de sus m eri­ 

dianos, lo que hace treinta y seis puntos importantes. 

H ay doce m eridianos, cada m eridiano tiene un punto de 

vaso secundario, lo que hace doce puntos de vasos secundarios, 

más los tres puntos de vasos secundarios T chiang Tsiang (1 

V.G.), Tsiou M i (15 V.C.) y Ta Pao (21 B.E) hay por consi­ 

guiente quince puntos de vasos secundarios. 

La sangre y la energía circulan sin cesar por todo el cuerpo 

en los doce m eridianos, gracias a los quince puntos de vasos 

secundarios. El punto de partida está situado en el punto Tsing, 

luego la energía y la sangre pasan a los puntos Iong, Iu, King, 

Ho y luego a los puntos diseminados sobre los meridianos 

siendo en total trescientos sesenta y cinco puntos. 

Se debe comprender bien esto y no considerar dichos pun­ 

tos como elementos aislados, sino como formando parte de 

un todo. En esos puntos circula la energía esencial del hom­ 

bre. Examinando la tez y los ojos del enfermo se puede juzgar 

el estado de su energía ya esté calm ada, agitada o perturbada; 

se debe saber juzgar el estado de la energía perversa y de la 

energía del cuerpo. 

La mano derecha hunde las agujas de acupuntura, la mano 
izquierda tapa el orificio hecho por ellas una vez que se las ha 

retirado. No se las retira hasta que la energía ha llegado. 

Antes de punzar, se debe tom ar el pulso para saber si la 
energía está calm ada o perturbada. 

Si la energía de los cinco sentidos está debilitada en el in­ 

terior del cuerpo y si el acupuntor, por sus punciones atrae 

otra vez la energía hacia el exterior del cuerpo, es la falta más 

grave que se puede cometer; ello puede acarrear la muerte del 

enfermo. Este por otra parte morirá dentro de la calma. 

En un caso como este, en vez de atraer la energía hacia el 

exterior del cuerpo, el maestro por el contrario la hace volver 

hacia el interior del cuerpo punzando los puntos situados en 

las axilas y el tórax. 
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Si la energía de los cinco órganos está debilitada en el ex­ 

terior del cuerpo, y si el acupuntor busca atraer la energía hacia 

el interior de los órganos, esto puede igualmente provocar la 

muerte; el enfermo morirá dentro de la agitación. 

En esos casos, el maestro practica la acupuntura sobre los 

puntos situados sobre los cuatro miembros. 

Si se dispersa la energía cuando la energía ha sido ya ex­ 

pulsada, se debilitará al enfermo. 

Si se atrae la energía del cuerpo sin haber dispersado lo 

suficientemente la energía perversa, la energía del cuerpo de 

detiene y provoca supuraciones. 

A los cinco órganos corresponden seis visceras. Estas tie­ 

nen seis puntos Jun bilaterales, o sea doce puntos Jun; estos 

doce Jun provienen de cuatro puntos Koann. Dichos puntos 

Jun comandan por consiguiente los cinco órganos. Cuando 

están enfermos, se los debe punzar. 

Jun quiere decir, origen; por ello, los cinco órganos ab­ 

sorben la materia nutritiva circulante en los trescientos se­ 

senta y cinco puntos. Siempre que los cinco órganos estén 

enfermos, se les debe saber distinguir a nivel de sus puntos 

Jun. Si se conocen a fondo dichos puntos y su valor, es decir 

el origen de la enfermedad, se sabrá reconocer cuál es el ór­ 

gano que ha sido tocado. 

Dichos puntos Jun de los cinco órganos son los siguien­ 

tes: 
 
 

Para los Pulmones: Taé Iuann (9 P) 

Para el Corazón: Ta Ling (7 M .C .) 

Para el Hígado: T aéT chrong (3 H.) 

Para el Bazo: Taé Po (3 B.P) 

Para los Riñones: Taé Kí (3 R.) 

Iunn de la grasa: Tsiou M i (15 V.C.) 

Iunn de las membranas: Tsri Haé (6 V.C) 
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Si se punzan estos doce Iunn se pueden curar las afeccio­ 

nes de los cinco órganos y de las seis visceras. 

La energía perversa puede alojarse en la epidermis o den­ 

tro de la carne, y es como una mancha que se puede lavar fá­ 

cilmente; puede alojarse en los meridianos y es como un nudo 

a deshacer. Si se alberga en los músculos o en los huesos, se la 

puede tam bién expulsar, dado que las causas de dichas enfer­ 

medades no son otras que el Fong, frío, calor, trastornos Yin 

o Yang, júbilo, cólera, los excesos, temor, etcétera. 

C uando se está en presencia de una afección Yang con fie­ 

bre, se siente que el calor está a flor de piel, semejante a la 

sensación de tocar una sopera caliente. Se debe en este caso 

punzar ligeramente. 

En presencia de una afección Yin se tiene la impresión que 

la energía es como un perezoso que no va a moverse. En este 

caso, se debe hundir profundam ente la aguja y esperar tran­ 

quilam ente a que la energía llegue a ella. 

Si los meridianos Yang presentan síntomas de afecciones 
Yin, es porque la energía perversa Yang ha penetrado dentro 

del Yin; se debe en ese caso punzar hasta que energía llegue. 

La enfermedad será, entonces, inm ediatam ente curada. Si no 

llega la energía, volver a punzar tantas veces como sea necesa­ 

rio hasta que se atraiga la energía a dicho punto. Si las afeccio­ 

nes residen en la parte alta e interna del cuerpo es que la ener­ 

gía Yin del cuerpo está atacada. En este caso se debe punzar el 

punto Yin L in gT siuan n (9 B.R). 

Si las afecciones residen en la parte alta, pero externa del 

cuerpo, de debe punzar el punto Yang LingTsiuann (34 V.B.), 

pues la energía perversa ha entrado en el interior del cuerpo y 

debe expulsarse antes que se aloje.» 
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E l e m p e r a d o r  H oang Ti : 
 

«El a cu p u n to r d eb e sa b er d ó n d e com ien z a n y d ó n d e f i n a l i ­ 

zan los d o c e m erid ia n os, las b ifu rca cio n es d e los vasos s ecu n d a ­ 

rios, e l p a p e l d e los p u n to s Iu d e los órga n os y d e los p u n to s Ho d e 

las visceras, la cir cu la ció n d e la en ergía en s u p e r ficie y en p r o fu n ­ 

did a d, su pa sa je, su trayecto. 

La en ergía com ien z a en e l P u lm ón y ter m in a en e l Hígado, 

recom en z a n d o sin cesa r d ich o trayecto.  Todos los m erid ia n os d e 

los c in co órga n os y d e las seis visceras co m ien z a n en los p u n to s 

Tsing, p a sa n a los p u n to s Iong, co n flu y en a los p u n to s Iu, pasan a 

los p u n to s K in g y d esem b o ca n en los p u n to s Ho. Todas sus en er­ 

g ía s v ie n en d e los cu a tro m iem b ro s p a ra g a n a r en segu id a los 

órga n os y las visceras. A demás d e los gra n d es m eridian os, existen 

vasos secu n d a rio s y capilares secu n d a rios, q u e se ex panden en la 

ca r n e y la epid erm is. 

A parte d e éstos, existen los cin co p u n to s Iu d e los órga n os y los 

seis p u n to s Ho d e las visceras. La en er g ía crece, lu ego d ec r e c e y se 

en cier ra s eg u id a m en te en los órganos. La en ergía y la sangre d es­ 

e m b o ca n en los m eridian os. Si existe e l m e n o r trastorno en su c ir ­ 

cu la ción , se lo p e r c ib ir á en e l p u lso d e la m u ñ eca derecha, en Tsri 

Hao, a v eces se le p o d r á d is tin g u ir d ir ecta m en te sob re la m ism a 

p iel. 

Los m erid ia n os son los más im portantes, lu ego v ien en los v a ­ 

sos secu nd a rios, lu ego los capilares. Los m erid ia n os son p r o fu n ­ 

dos, los vasos secu n d a rio s y los capilares son su perficiales.» 
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K hi P a : 
 
 

«Voy a explicar todo esto en orden. La energía de los Pul­ 

mones comienza en el punto Chao C hang (11 P.), es el punto 

Tsing del m eridiano; desemboca en el punto J u T c h i (10 P), 

región del borde de la palm a de la mano que es el punto iong. 

Pasa al punto Taé Iuann (9 P.), es el punto Iu; luego circula 

por el punto K ing Khue (8 P.), punto K ing que está sobre la 

arteria radial en el lugar llam ado el pulgar del pulso; luego a 

T chéTsré (5 P.), situado sobre la arteria del codo, es el punto 

Ho. He ahí los puntos importantes del m eridiano de los Pul­ 

mones. 

La energía del Corazón surge del puntoT chongT chorong 

(9 M .C .), el corazón rige la sangre, el m eridiano Maestro del 

C orazón  (M .C .)  rige la energía del Corazón, dado que el 

emperador y su ministro concuerdan siempre. Por ello la ener­ 

gía del Corazón surge de T chong T chrong que es un punto 

Tsing de la energía que va al m eridiano del Corazón. Maestro 

del Corazón y Corazón van a la par. Luego la energía para al 

punto Lo Kong (8 M .C .), punto Iong situado a nivel del dedo 

medio y el anular en el medio en un hueco; luego confluye al 

punto Ta Ling (7 M .C .), situado por debajo del hueso salien­ 

te de la m uñeca en el sitio donde dicho hueso comienza a 

dism inuir de altura, es el punto Iu; luego circula al punto Tienn 

Seu (5 M .C .), es el punto King; en fin entra en el punto Kou 

Tché (3 M .C .). 

Loa energía del H ígado surge en el punto Ta Toun (1 H .), 

punto Tsing, pasa al punto Sin gT sien n  (2 H .), punto Iong, 

se concentra en el p u n toT aeT chron (3 H .), punto Iu, pasa al 

punto T chong Fong (4 H .), punto K ing situado a una dis­ 

tancia 5/ 10 por delante del maléolo interno, en hueco; si hay 

trastorno de la energía, siempre se debe punzar dicho punto 

K ing haciendo mover el pie para localizar bien el punto; lue­ 

go confluye al punto H ouT siuann (8 H .), punto Ho, situado 

al costado de un gran músculo bajo los platillos tibiales. 

 



 
 
 

 
Origen y  trayecto de los m eridianos                                              21 

 

 

La energía del Bazo surge del punto Yin Po (1 B.P), punto 

Tsing, pasa aTaTou (2 B.P), punto Iong,Taé Po (3 B.P.), punto 

Iu, Chang Iou (5 B.P), punto King, Yin LingYsiuann (9 B.P), 

punto Ho situado detrás del hueso de la pierna; para localizar 

el punto se debe hacer extender el pie. 

La energía de los Riñones surge en el punto IongTsiuann 

(1 R.), punto Tsing, pasa a Jenn Kou (2 R .), punto Iong, lue­ 

go a Taé Ki (3 R.), punto Iu, Fou Loou (7 R.), punto King, 

situado encima de la arteria, a dos distancias por encima del 

maléolo, Yin Kou (10 R.), punto Ho, detrás de la tibia, por 

encima de un músculo. Si se palpa se siente el latido del pul­ 

so. Para localizarlo se debe hacer plegar la rodilla. 

La energía de la Vejiga surge del punto Tché Yin (67 V.), 

punto Tsing, pasa aTong Kou (66 V.), punto Iong,Tchou Kou 

(65 V ), punto Iu,Tsing Kou (64 V.), punto Iunn, Koun Loun 

(60 V ), punto Ho. 

La energía de la Vesícula Biliar surge en el punto Tsiao Yin 

(44 V B .), punto Tsing, pasa a Kap Ki (43 V.B), punto Iong, 

Lam Iap (41 V B .), punto Iu. Iao C hu (40V .B .), punto Iunn. 

Yang Foy (38 (V.B.), punto King, en la extremidad percepti­ 

ble del peroné, Yang LingTsiuann (34 V.B.), punto Ho, en el 

hueco por fuera de la rodilla; se debe  extender la pierna para 

localizarlo. 

La energía del Estómago surge en el punto Li Toé (45 E.), 
punto Tsing, pasa al punto N eiT in g (4 4 E.), punto Iong, Hang 

Xou (43 E.), punto Iu,TchrongYang (42 E.), punto Iunn,Tchi 

Ki (41 E.), punto King Shu Cha Lienn (37 E.), punto Ho. 

La energía del Triple Recalentar surge en el punto Koann 

Tchrong (1 T R .), punto Tsing, pasa a Hi Menn (2 T .R ), punto 

Iong,T chonhT chou (3T .R .), punto Iu, YangTcheu (4T .R .), 

punto Iunn, Tsi Kao (6 T.R.), punto King, Tienn Tsing (10 

T.R.), punto Ho. Otro punto importante en relación al Tri­ 

ple Recalentador, es el punto Oé Uang (53 V.), punto del vaso 

secundario del meridiano de la Vejiga, que comanda el reca­ 

lentador inferior. 

 


